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e 

DE SOLDADO 

Ll. - Aquí estamos rounidos. on tot- 

ro a esta omesa de compañeros, hón- 

rada por el señor Presidente, Jofe 

máximo de las Fuerzas Armades, por 

Ex-Prosidentes de la República, por 

atas autoridades de los órganos del 

poder público y por dignos represen- 
tantes de las Fuerzas Armadas de pat 

ses amigos de Colombia, para expre 

sar la honda complacencia que senti- 

mos los miernmbros de las Fuerzas Mi- 

litares por cl ascenso del General Jasi- 

me Fajardo Pinzón, después de una 

carrera merítisima, coronada a base 

de probada capacidad, exaltado espíri- 
tu militar, conducta irreprochable y 
servicios distinguidos a la Patria. 

El hecho de haber conocido. al Gene. 

ral Jaime Fajardo desde los viejos 

claustros de la Escuela Militar y de 

haber formado con él on las nutridaos 

filas de nuestra gloriosa Infantería, 

hace que yo tenga como singular pri- 

vilegio el llevar la palabra en esta no- 

355



che de gala; más no creo que el afeeto 
que todo ello supone unido a una ¿n= 

ligua amistad, me impida presentaros 
a este pundonoroso Oficial, como un 
auténtico representante de valores mi- 

literes cuya vida limpia y entregada 

por combpielo al servicio de la Repú.- 

blica en una de sus más nobles acti- 
vidades, es elaro ejemplo para las nue- 
vas promociones de Oficiales y cons: 
tituye legitimo orgullo pera las Fuer- 

zas Armadas. 

2. - Cuando el General Fajardo Pin- 

zón ingresó 4 la Escuela Militar en 
1933, actuaba en nuestro medio la mi- 

sión alemana. Ya se había operado ei 
paso del orden lineal al orden abierto. 

La aparición de las armas automáticas 
y de los morteros, el empleo masivo de 

la Artillería y de la aviación de comba- 
te habízn transformado la fáctica y la 

técnica «nulitares. Los alemanes nos 

enseñaron a combinar el fuego y el 

movimiento, las técnicas de la fortifi- 

cación y todos los adelantos de da pro- 
fesión militar, a toeíz de la primera 

guerra mundial. El espiritu de la Js- 
cuela era el mismo de la reforma: pro- 

fesionalismo, apolíticidad, estricta dis- 

cipiina, honor, lealtad a las institucio- 

nes legítimas, hidalguía, caballerosi- 
ded y orgullo de las iradíciones pa- 
trias, El Cadete recibía, como hoy re- 

cibe, una sólida formación del cerár- 

ter, Se exigía rapidez, precisión, ener- 
gía y exactitud en todos los ejercicios 
y se formaban hábitos de orden, pul- 

critud. aseo y puntualidad, El compa- 

ñerismo y el sentido de responsabili- 

dad se estimulaban en alto grado. La 
vesistencia, la egilidad y la destreza 

Tísicas se desarrollaban al máximo pa- 

ra que el futuro oficial pudiera '“mos- 
trar la forma” de cada ejercicio ante 

los subalternos. Á mp ser por la ense- 
ñoriza de las matemáticas y otras ma- 
terias de bachilleraio y de cultura 

iailitar, la Escuela hubiera podido 

confundirse con un cuerpo de tropas 
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de alta eficiencia técnica y recia dis- 
ciplina. Muchas veces nos preguntába- 

mos los Cadetes para qué tantas mar- 
chas y rcontramarchas, tantos detalles 

aparentemente minimos en el servicio 

diario, tantos ritos en las relaciones 

de mando, tal rigidez y exactitud en 

los diferentes ejercicios de la vida dia- 

ria de la Escuela. Con el correr del 

tiempo hemos venido a encontrar que 

todo esto tenía su razón de ser. Que- 
rían nuestros instructores que esos há- 

bitos y esas virtudes militares fueran 

como una segunda naturaleza del ofi- 

cial, que perdurarán hasta el último 
grado de la carrera militar y que sir- 

vieran de reflejo bienhechor en muo- 

mentos de confusión y de peligro, 

3_-La Infantería fue el molde y el eri- 
sol escogidos por el Subteniente Fajar- 

do Pinzón para templar su alma mili- 

tar y pera servir a la Patria, Los Ba- 

tallones “Sucre”, “Boyacá”, “Carta: 
gena” y “Nariño”, la Base Escuela “Ex- 

nesto Samper”,, el Mixto N? 3, la Ex- 
cuela Militar, la Escuela de Infante- 

ría y el Batallón “Guardia Presiden- 

cial”, fueron testigos de la febril acti- 
vidad, energia, leultad, patriotismo y 
abnegación de este egregio Oficial en 

sus primeros años de servicio, Más tar- 

de, como Oficial de los Cuarteles Gene- 

rales de Brigada o como Comandante de 
Unidades Tácticas, recorrió bueza par- 

te del pais envuelto en olas de violen- 
cia, desde los páramos helados hasta 

los ardientes valles de nuestros gran- 
des ríos, buscando la paz y la coneor- 

dia entre los colombianos y persiguien- 

do a los criminales y malhechores que 
guedaron como Tatídica secuela de una 

época trágica y dolorosa para la Pa- 
tri 

Sus valiosas experiencias de los años 

anteriores Jueron empliamente apro- 

vechadas cuando llegó a la Comandan- 

cia del Departamento del Tolima, en 
donde tuvo que Afrontar una de las 
pruebes más Qifíciles y duras de su



carrera militar. En aquel entonces, era 

el Tolima una de las recesiones más 

afectadas por el flagelo de la vyiolen- 

cia El Coronei Fajardo Pinzón duvo 

que trabajar incansablemente, sufrir 

con paciencia largas horas de un- 

gustía y punoses fatigas con riesgo de 

su salud y de su vida para salir avan- 

te en la delicada misión que so le ha- 

bía confiado. Su acertada gestión en 

ei Tolima lo colocó al fronte de la 

Brigada de institutos Militares y lo hi- 

zo acreedor a la distinción de Brigadier 

General, Fue después de muchas vicisi- 

tudes y no pocos trabajos. demostran- 

do sus capacidades profesionales en 

todos los escalones del mando desde el 

Pelotón de infantería hesta la Unidad 

Operativa menor. como él General Fa- 
jardo Pinzón lleso hasta el Comando 

del Ejércim. 

4. - Ta seguede guerra mundial, con 

lá aparición de nuevas «rmas, trans- 

formó completamente el arte militar. 

Gracias a la Misión Militar Norteame- 

ricana, nuestras Escuelas de Parmación 

y Perfeccionamiento rocibieron opor- 

tunamente laz nuevas doctrinas en el 

Campo de la féciica y de la estralcgia. 

El señor General Fajardo, discipuio 

aventajado del Corone: Walsh en nues. 

tra Escuela Superior de Guerra, 0s Uno 

«de los primeros Oficiales que han al- 

canzado las mas altas posiciones del 

escalafón militar con apreciable cau- 
dal de conocimientos actualizados so- 

bre el armamento. la táctica y la téc- 

nica modernas. Esta circunstancia sti- 

made a otras cualidades personales, le 

da al General Fajardo seguridad en 

el mando y amplía notablemente su 

radio de acción dentro de las Fuerzas 

Militares, 

Neo es raro, pues, que nuestro ilus- 

tre homenajeado haya «kesempeñado 

con lajo de corimpetencia importantes. 

comisiones en el exterior. Personal- 

mente fuí testigo del gran aprecio que 
se le tiene en la Junta Interamerica- 

na de Defensa, donde puso muy en al- 

to el nombre de Colombia y donde 

contribuyó con sus luces a la creación 

y organización del Colegio Interame- 
ricano de Defensa. 

Su labor en e Comando del Ejército 
durante dos años y medio fue altamen- 

te benéfica para la Institución y para 
el país. Su nombre unido a los de los 
Generales Alberto Ruiz Novoa, como 

Ministro de Guerra y de Gabriel Rebeiz 

Pizarro, como Comandante General de 

las Fuerras Militares, lo recogerá la 

historia. Porque estos tres eminentes 

Oficiales supieron secundar e impulsar 

ca fvema admirable la campaña pa- 

cificadora. continuada con tanto valor 

y patriotismo por el douvior Guillermo 

Loón Valencia desde la Presidancia 

de la República. 

A grandes rasgos hemos seguido la 

hoja de servicios de este meritorio 
Oficial en quien concurren con igual 

brillo la distinción del caballero y la 
gallardía del militar. El no insresó por 

equivocación a la Fiscuele Militar mi 

en busca Je gajos y riquezas, sino por 

profunda convieción y por auténtica 

vocación de soldado; con espiritu de 

sacrificio, en entrega total a la patria 

sin aspirar a mas premio que la satis- 

lacción del deber cumplido y por el 

orguilo de servir a Colombia. 

Aaui esta demostrando a los nue- 

wos Oficialos que $e pueden alcanzar 

las más altas posiciones militaros a 

hase de tesonero estuerzo, sin rótulos 

políticos, con honrada ambición, amor 

a la responsabilidad y hombría de bien. 

El, es el mismo que conocimoy hace 

más de treinla años: sencillo, austera, 

sobrio, alegre, optimista y dispuesto 

siempre a servir y ayudar a sus seme- 
jantes. Es feliz en contacto con los 

soldados, marineros y agentes que hoy 
están ocupando puestos en lejanas re- 

giones de la Patria o en lugares de 
peligro. Su descanso predilecto es la 

equitación; busca la responsabilidad 
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del Comando por innata inclinación; 
siente verdadero afecto por todos sus 

compañeros y guarda los más gratos 
recuerdos de su vida militar. Parecen 
escritas para él estas palebras de Al. 
fredo de Vigni “C....... Nada hay 

tan puro en nuestro tiempo como el 
alma de un soldado así, tan escrupu- 

loso de su honor que lo cree manci- 

liado <on la más leve falta de indis- 
cipliva o de negligencia; sin ambición, 
sin vanidad, sin lujo, siempre orgullo- 

so y contento de su servidumbre, sín 

que haya en su vida nada tan precia- 

do para él como un recuerdo de agra- 
decimiento....”, 

A doña Cecilia Atuesta, digna es- 
posa del General Fajardo quien lo ha 
acompañado en horas de prueba y alo. 
gria, inspiradora constante de excelen- 

tes iniciativas en provecho de los me- 

nos favorecidos deniro de la Institu- 

ción y quien con elevado espiritu eris- 
tiano se ha vineulado a importantes 

obras de acción social militar, quere- 

mos hacer llegar en esta noche las más 

efusivas felicitaciones, a la par que le 

rendimos el tributo emocionado de 

nuestra admiración y de nuestro re- 
conocimiento, 

Señor General Fajardo: 

Por vuestras virtudes militares, por 
vuestros eminentes servicios al pais a 

través de 31 años de vida militar, per 
vuestra lealtad a las instituciones Pa- 
¿rias y por vuestras excelentes cuali- 

dades Humanas, el Gobierno Macional, 

a nombre del puebio colombiano, os ha 
conferido el alto grado de General de 

ia República, En tan solemne ocasión, 

las Fuerzas Armadas, por mi modesto 
conducto, desean Igiteraros su ROn- 
fianza y expresaros su honda satisfac- 

ción per tan merecido tiiunio, El país 

sabe muy bien que sois un hombre de 

honor y por lo tanto, un Oficial segu- 

ro, cuyos actos siempre estarán acor- 

des con los dictados del deber y cuyos 
pensamientos consulterán en todo ins- 

tante las necesidades y los altos ínte- 
reces de la Patria. 

“Cuando el Servicio Militar no se presta como un suplicio o vasallaje, 
sino como un puesto de honor que todos se manifiesten celosos de desem- 
peñar, entonces la existencia de la Patria puede desafiar los reveses, las 
invasiones y los siglos”. 

Napoleón. 

“Así, pues, un soldado, además de ser un ciudadano que ha merecido 

la honra de ser designado para defensor de la sociedad, es un dignatario 
de la Patria que debe sentirse ufano «al verse predestinado au obtener las 
mayores glorias que un hombre puede wlcanzar”. 
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General Mestre.


